
Num. i i? 465; 

S 26 D E SETIEMBRE D E 1808. 

Faris iqde Agosto*. 
Mit,Marques de G a ü o , Ministro de los negocios extran-
gerof- de Josef 1? supuesto Rey de-España , y el Coro-
nci Glary, sobrino de la muger de este,, ha^iiegado ho^ 
aquí, , 

Los hijos del nombrado Rey de Ñapóles, { Murm 
con el titulo de Joaquín Napoleón 1.0) han partido par< 
aquella Ciudad > con su ayo Mr. Baudus» 

Londres 16 de Agosto, 
J, odos los diarios y caitas de Alemania anuncian uní 

guerra muy inmediata • entre el Austria y la Francia. 
Escriben también de Rusia, que después que se tuvo' 

allí conocimiento de lo que pasó en España y en Bayo-1 
na, se han manifestado síntomas de descontento de par­
te del Emperador y de los miembros del Gobierno; j 
actualmente las cartas de San Petersburgo expresan opi­
niones mas libres que antes sobre la política y sobre Isa 
conducta de Bonaparteo 

P A R E D E S J U N T O A S Ó R . I A 

día 12 de Setiembre o 

or aquí nos hallamos rodeados de tropas Españolas, de 
las que hay mas de 309 hombres entre Gomares y Ai* 
mazan,. Hoy mismo pasó por • este pLieb1." Sr, general 
Llamas con 7© hombres, y se espera t; división de eí 
Excmo. Señor Castaños con otra mucha u ^ a de tierra d&-
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Madrid; igualmente 'llegó aquí un oficia! del exércíto de 
Galicia, que trae pliegos sobre e l ^ p de ataque general 

que se ha de dar á un tiempo por todos iiuestros exér-
citos á los del enemigo. Pasaron también oíitales del exer-
cito dei Sr. Palafox con pliegos para el de f Galicia. H a j 
mucho ardor en nuestras tropas y todo ailmcia un gol­
pe decisivo. Josef Bonaparte está en LogroiV j Moncey y 
Lefebre en Tudela. ^ 

( Dia 13. 

^ o r la mañana y - noche estubimos sobre las armas, por­
que las avanzadas francesas llegan á Cerverá y Agreda 6 
leguas de aquí. Sin duda se hubieran adelantado y dado 
batalla en este dia, si el exército de Aragón no se halla­
ra en TarazOna y sus contornos. Acabamos de saber que 
las avanzada^ francesas llegaron hasta la cuesta' de Este­
ro 2 leguas de aquí: dos "de ellas cayeron en nuestro 
poder. En este mism^ instante hizo alto nuestro exército, 
y va á dormir esta noche á Agreda de donde se pueden 
saber bien los movimientos de Moncey y Lefebre. Dicen 
que los franceses se retiran hácia Pamplona, como tam­
bién que una columna de 69 de ellos se entregó á discrepa 
cion del exército de Aragón, lo que necesita mas confir­
mación. 

Dia 14. 

H o y llegan á Almazan 15^ hombres del exército de Cas­
taños: es muy regular pasen á Sória á reunirse con el exér­
cito de Castilla que tiene su quartel general en esta Ciu­
dad. Sória es" una posición muy ventajosa, y se hace i n ­
conquistable, al parecer de los Ingenieros, con solo 30 ca­
ñones. Están ya tomadas las alturas del Puerto de Pi­
queras, distante 5 leguas de aquí camino de Logroño, 

Señores Diaristas. 

arte 

: todos los ingenios, como son los 
ne tomado por mis modelos en el 

itos j son muy concisos en sus relacio» 
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ncs, dexando siemnjp algo que discurrir al discreto lee. 
tor. Las relacione^ara que no fastidien, conozco qu; 
deben ser cort ta^ deleytosas y útiles á la antigua usanza 
de Horac io í mas si bien lo considero, tanto abreviaré 
mis cuentea que me haré obscuro. Fluctuando pues en t n 
Océano deltantas y tan engorrosas regias, voy á ten­
derme tan /argo como lo permita la manta, sin parar­
me en n^ilios, ni en lo que dirán. 

En j j^ebra acaba de salir á luz una historia muy 
interelllnte, titulada los dos filósofos: obra que á mas de 
ser una relación verídica, es muy necesaria para aque­
llos que quieran hacerse ricos á muy poca costa. Por 
tanto traté de traducirla del francés al castellano, para 

.que los Españoles abran los ojos y conozcan Jé que les 
.conviene executar en el pleito tan ruidoso qul''armaron 
con un infeliz, de bellísimas intenciones, á quien en vez 
de obsequiarle por sus buenos oficios, le han desprecia­
do bárbaramente. ¡Quanto hace la barbarie y la falta de 
fíiosoíia! ¡Que sea tanta la ceguera de los Españoles que 
desconozcan la luz, y no distingan de colores, .solo por­
que no permiten extraer , ó abatir las cataratas que se lo 
impiden! Pero ¿ á que fin tanto acaloramiento? Comien­
zo, pues. 

Habitaba á las cercanías de Basilea un celebre filosofo 
Suizo de carácter pacífico, sencillo y amable. Su con­
ducta irreprehensible y su porte tierno y compasivo con 
todos sus vecinos y con quantos infelices imploraban su 
auxilio, inspiraban una verdadera confianza y una esti­
mación pura y cordial. Diciendo que este personage em 
un filosofo cristiano intimamente penetrado de las San 
tas y saludables máximas del Salvador, Dios de pai. 
y amigo de los hombres, tendremos hecho su verdadero 
retrato. 

Otro habitaba en Strasburgo que por su obsruro naci­
miento, falta de bienes patrimoniales, s¡r¡ ô y sin 
recursos para vivir en su pais natal t i lindar­
se en esta Ciudad. Si el Suizo por su d& nbria 
de . bien inspiraba amistad y confianza, % en su reserva, altivez, severidad y melancolía ^ .la 



alma combatida de las mas trern|j|dás pasiones, sin que 
su faz albagiieña fuese suficiente pSl\ ericubrir sus som­
bríos sentimientos, hijos de una negs^-vejfganza contra 
algunos que intentaron perderle en t iempJ de la espan­
tosa revolución que sufrió la Francia. Esco|dido por al­
gún tiempo á la vista de los hombres la llstoria de los 
rnas celebres tiranos y la lectura de ios PsVido-fílosofos 
de que abundó la Francia en el siglo pasad^ encendió 
su carácter atrabiliario, exáltó su desecado cciAro, acre­
centó su misantropía, y acabó de endurecer si^íorazon/ 
Nacido ya con animo intrépido, y viéndose poseedor de 
las bellísimas- ideas que engendra la licencia y el liber-
íinage, consideró muy conducente ponerlas en execucion. 

Entre los proyectos varios que se le ofrecieron á es­
te filosofo, la casualidad de haber entablado una corres­
pondencia epistolar con el Suizo, le proporcionó fcombi-
dar á este del modo, mas expresivo á que hiciesen en­
trambos un viagé á, los Alpes para, observar el giro^ for« 
tna, altura y mas circunstancias de un cometa que de­
bía aparecer muy luego hacia el Ocaso (*) , 

El Suizo seducido de las cartas d¿l extrangero, ííe-
nas de la mayor erudición y del afecto mas sincero, cre­
yó hallar en el un verdadero amigo y un astrónomo 
%UQ en pocos dias le abrirla los cielos de par en par, sin 
dexarle el,,menor recelo sobre varias dudas relativas al be­
néfico o dañino inüuxo del cometa que iba á aparecer* 

(Se contimará,) 

(* ) Ta ¡es ^strmmnos Ingleses y Alemanes anunciaran pa­
ra primer os de Mayo la venida de este, cometa, cuya proxí*\ 
midad á la tierra hahna de causar grandes-extragos en el' 
Occidente de Europa, Efectivamente se verificaron desde el 
cabo de Skagen hasta el de 6V Vicente; y ha sido tan maléfi­
ca su influencia, sobre los celkbros de varios filósofos-Españo­
les que ¿rev-m d disputar que lo blanco es negro. E l 
D r . Gau t i ^ , mucho que trabajar en los sesos de esta fa* 
niilia degenerada. 


